
Nº 530 - Sept. / Oct. / Nov. de 2022

OCTUBRE
�Para que sean mis testigos� (Hch 1,8)

1822 - Año Jubilar Misionero -2022
OBRAS MISIONALES PONTIFICIAS 

· Mensaje del Papa Francisco

· Lectura Orante
· Aprendiendo a ser Iglesia 
que coopera con la Iglesia

8 y 9 de octubre: 
Colecta Mundial por las Misiones



 Centro de Misionología "San Juan Pablo II", integrado a las Obras Misionales Ponti�cias 
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forma virtual del 16 de enero al 3 de febrero de 2023. 
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:  c-misionologia@ompargentina.org.ar Inscripciones

                                 WSP + 54 9 11 2561 - 2105
Más información:  ompargentina.org.ar/formacion 

MODALIDAD VIRTUAL



El hombre contemporáneo escucha mejor a los testigos que a los maestros; “o si 
escucha a los maestros es porque son testigos” (Pablo VI, EN 41). Particularmente 
los jóvenes son especialmente sensibles a la prueba del testimonio concreto. 

Cuando detrás de las palabras no está la persona, se pierde mucho el interés por 
escucharlas. De ellos eran muy conscientes los apóstoles, para quienes lo 
primero no era proclamar la verdad de Jesucristo sino vivirla �el y intensamente. 
Y cuando hablaban de Cristo bajo la amenaza del castigo o de la muerte, su 
testimonio era aún más convincente. 

Una religiosa española en Marruecos, país en el que el número de cristianos de 
nacionalidad marroquí es casi nulo, comenta sobre su misión:  “Nosotras 
tenemos prohibido evangelizar, no podemos hablar de Dios: Y como no 
podemos hablar, tenemos que comunicar nuestra fe a través de nuestros actos. 
Leemos el Evangelio sabiendo que lo tenemos que hacer vida, para que el que 
nos vea el Evangelio en nosotros. 

En este sentido, hay que destacar la fuerza del testimonio de los esposos y padres 
cristianos. El Papa Benedicto XVI se refería a la �gura de los padres como testigos 
de Cristo ante sus hijos: “La labor educativa implica la libertad, pero también 
necesita autoridad. Por eso, especialmente cuando se trata de educar en la fe, es 
central la �gura del testigo y el papel del testimonio. El testigo de Cristo no 
transmite sólo informaciones, sino que está comprometido personalmente con 
la verdad que propone”. 

Para ser auténticos testigos de Cristo, tenemos que reconocer la importancia 
fundamental de la acción del Espíritu y recibir constantemente su fuerza e 
inspiración. “Es más, especialmente cuando nos sintamos cansados, 
desanimados, perdidos, acordémonos de acudir al Espíritu Santo en la oración 
para dejarnos reconfortar y fortalecer por Él, fuente divina e inextinguible de 
nuevas energías y de la alegría de compartir la vida de Cristo con los demás”. 
(Papa Francisco, Domund 2022)

“Recibirán la fuerza del Espíritu Santo; 
Él vendrá sobre ustedes 

para que sean mis testigos” 
(Hch 1, 8)

EDITORIAL

#OctubreMisionero2022

P. Jerzy M. Faliszek, SVD
Director Nacional
OMP Argentina



Queridos hermanos y hermanas:

Estas palabras pertenecen al último diálogo que 
Jesús resucitado tuvo con sus discípulos antes de 
ascender al cielo, como se describe en los Hechos 
de los Apóstoles: «El Espíritu Santo vendrá sobre 
ustedes y recibirán su fuerza, para que sean mis 
testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y 
hasta los con�nes de la tierra» (1,8). Este es 
también el tema de la Jornada Mundial de las 
Misiones 2022, que como siempre nos ayuda a vivir 
el hecho de que la Iglesia es misionera por 
naturaleza. 

Este año, nos ofrece la ocasión de conmemorar 
algunas fechas relevantes para la vida y la misión 
de la Iglesia: la fundación hace 400 años de la 
Congregación de Propaganda Fide —hoy, para la 
Evangelización de los Pueblos— y de la Obra de la 
Propagación de la Fe, hace 200 años, que, junto a la 
Obra de la Santa Infancia y a la Obra de San Pedro 
A p ó s t o l ,  o b t u v i e r o n  h a c e  1 0 0  a ñ o s  e l 
reconocimiento de “Ponti�cias”.

Detengámonos en estas tres expresiones claves 
que resumen los tres fundamentos de la vida y de 
la misión de los discípulos: «Para que sean mis 
testigos», «hasta los con�nes de la tierra» y «el 
Espíritu Santo vendrá sobre ustedes y recibirán su 
fuerza».
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Mensaje del Santo Padre Francisco para la Jornada Mundial de las Misiones 2022



1. «Para que sean mis testigos» –
 La llamada de todos los cristianos a dar testimonio de 
Cristo

Este es el punto central, el corazón de la enseñanza de 
Jesús a los discípulos en vista de su misión en el mundo. 
Todos los discípulos serán testigos de Jesús gracias al 
Espíritu Santo que recibirán: serán constituidos tales 
por gracia. Dondequiera que vayan, allí donde estén. 
Como Cristo es el primer enviado, es decir misionero 
del Padre (cf. Jn 20,21) y, en cuanto tal, su “testigo �el” 
(cf. Ap 1,5), del mismo modo cada cristiano está 
llamado a ser misionero y testigo de Cristo. Y la Iglesia, 
comunidad de los discípulos de Cristo, no tiene otra 
misión si no la de evangelizar el mundo dando 
testimonio de Cristo. La identidad de la Iglesia es 
evangelizar.

Una lectura de conjunto más detallada nos aclara 
algunos aspectos siempre actuales de la misión 
con�ada por Cristo a los discípulos: «Para que sean mis 
testigos». La forma plural destaca el carácter 
comunitario-eclesial de la llamada misionera de los 
discípulos. Todo bautizado está llamado a la misión en 
la Iglesia y bajo el mandato de Iglesia. La misión por 
t a n t o  s e  r e a l i z a  d e  m a n e r a  c o n j u n t a ,  n o 
individualmente, en comunión con la comunidad 
eclesial y no por propia iniciativa. Y si hay alguno que en 
una situación muy particular lleva adelante la misión 
evangelizadora solo, él la realiza y deberá realizarla 
siempre en comunión con la Iglesia que lo ha enviado.

 Como enseñaba san Pablo VI en la Exhortación 
apostólica Evangelii nuntiandi, documento que 
aprecio mucho: «Evangelizar no es para nadie un acto 
individual y aislado, sino profundamente eclesial. 
Cuando el más humilde predicador, catequista o 
Pastor, en el lugar más apartado, predica el Evangelio, 
reúne su pequeña comunidad o administra un 
sacramento, aun cuando se encuentra solo, ejerce un 
acto de Iglesia y su gesto se enlaza mediante relaciones 
institucionales ciertamente, pero también mediante 
vínculos invisibles y raíces escondidas del orden de la 
gracia, a la actividad evangelizadora de toda la Iglesia» 
(n. 60). En efecto, no es casual que el Señor Jesús haya 
enviado a sus discípulos en misión de dos en dos; el 
testimonio que los cristianos dan de Cristo tiene un 
carácter sobre todo comunitario. Por eso la presencia 
de una comunidad, incluso pequeña, para llevar 
adelante la misión tiene una importancia esencial.

En segundo lugar, a los discípulos se les pide vivir su 
vida personal en clave de misión. Jesús los envía al 
mundo no sólo para realizar la misión, sino también y 
sobre todo para vivir la misión que se les confía; no sólo 
para dar testimonio, sino también y sobre todo para ser 
sus testigos. Como dice el apóstol Pablo con palabras 
muy conmovedoras: «Siempre y en todas partes 
llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús, para que 
también la vida de Jesús se mani�este en nuestro 
cuerpo» (2 Co 4,10). 

La esencia de la misión es dar testimonio de Cristo, es 
decir, de su vida, pasión, muerte y resurrección, por 
amor al Padre y a la humanidad. No es casual que los 
Apóstoles hayan buscado al sustituto de Judas entre 
aquellos que, como ellos, fueron “testigos de la 
resurrección” (cf. Hch 1,22). Es Cristo, Cristo resucitado, 
a quien debemos testimoniar y cuya vida debemos 
compartir. Los misioneros de Cristo no son enviados a 
comunicarse a sí mismos, a mostrar sus cualidades o 
capacidades persuasivas o sus dotes de gestión, sino 
que tienen el altísimo honor de ofrecer a Cristo en 
palabras y acciones, anunciando a todos la Buena 
Noticia de su salvación con alegría y franqueza, como 
los primeros apóstoles.

Por eso, en de�nitiva, el verdadero testigo es el “mártir”, 
aquel que da la vida por Cristo, correspondiendo al don 
de sí mismo que Él nos hizo. «La primera motivación 
para evangelizar es el amor de Jesús que hemos 
recibido, esa experiencia de ser salvados por Él que nos 
mueve a amarlo siempre más» (Exhort. ap. Evangelii 
gaudium, 264).
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“Ojalá todos nosotros
 fuéramos en la Iglesia 

lo que ya somos 
en virtud del bautismo: 

profetas, testigos 
y misioneros del Señor”

En �n, a propósito del testimonio cristiano, permanece 
siempre válida la observación de san Pablo VI: «El 
hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que 
dan testimonio que a los que enseñan, o si escuchan a 
los que enseñan, es porque dan testimonio» (Exhort. 
ap. Evangelii nuntiandi, 41). Por eso, para la trasmisión 
de la fe es fundamental el testimonio de vida 
evangélica de los cristianos. Por otra parte, sigue 
siendo necesaria la tarea de anunciar su persona y su 
mensaje. Efectivamente, el mismo Pablo VI prosigue 
diciendo: «Sí, es siempre indispensable la predicación, 
la proclamación verbal de un mensaje. […] La palabra 
permanece siempre actual, sobre todo cuando va 
acompañada del poder de Dios. Por esto conserva 
también su actualidad el axioma de san Pablo: “la fe 
viene de la audición” (Rm 10,17), es decir, es la Palabra 
oída la que invita a creer» (ibíd., 42).

En la evangelización, por tanto, el ejemplo de vida 
cristiana y el anuncio de Cristo van juntos; uno sirve al 
otro. Son dos pulmones con los que debe respirar toda 
comunidad para ser misionera. Este testimonio 
completo, coherente y gozoso de Cristo será 
ciertamente la fuerza de atracción para el crecimiento 
de la Iglesia incluso en el tercer milenio. Exhorto por 
tanto a todos a retomar la valentía, la franqueza, esa 
parresia de los primeros cristianos, para testimoniar a 
Cristo con palabras y obras, en cada ámbito de la vida.



2. «Hasta los con�nes de la tierra» – 
La actualidad perenne de una misión de evangelización 
universal

Exhortando a los discípulos a ser sus testigos, el Señor 
resucitado les anuncia adónde son enviados: “a 
Jerusalén, a toda Judea, a Samaría y hasta los con�nes 
de la tierra” (cf. Hch 1,8). Aquí surge evidente el carácter 
universal de la misión de los discípulos. Se pone de 
relieve el movimiento geográ�co “centrífugo”, casi a 
círculos concéntricos, de Jerusalén, considerada por la 
tradición judía como el centro del mundo, a Judea y 
Samaría, y hasta “los con�nes de la tierra”. No son 
enviados a hacer proselitismo, sino a anunciar; el 
cristiano no hace proselitismo. Los Hechos de los 
Apóstoles nos narran este movimiento misionero que 
nos da una hermosa imagen de la Iglesia “en salida” 
para cumplir su vocación de testimoniar a Cristo Señor, 
guiada por la Providencia divina mediante las 
concretas circunstancias de la vida. Los primeros 
cristianos, en efecto, fueron perseguidos en Jerusalén 
y por eso se dispersaron en Judea y Samaría, y 
anunciaron a Cristo por todas partes (cf. Hch 8,1.4).

Algo parecido sucede también en nuestro tiempo. A 
causa de las persecuciones religiosas y situaciones de 
guerra y violencia, muchos cristianos se han visto 
obligados a huir de su tierra hacia otros países.

 

Estamos agradecidos con estos hermanos y hermanas 
que no se cierran en el sufrimiento, sino que dan 
testimonio de Cristo y del amor de Dios en los países 
que los acogen. A esto los exhortaba san Pablo VI 
considerando «la responsabilidad que recae sobre los 
emigrantes en los países que los reciben» (Exhort. ap. 
Evangelii nuntiandi, 21). Experimentamos, en efecto, 
cada vez más, cómo la presencia de �eles de diversas 
nacionalidades enriquece el rostro de las parroquias y 

las  hace más universales,  más catól icas.  En 
consecuencia, la atención pastoral de los migrantes es 
una actividad misionera que no hay que descuidar, que 
también podrá ayudar a los �eles locales a redescubrir 
la alegría de la fe cristiana que han recibido.

La indicación “hasta los con�nes de la tierra” deberá 
interrogar a los discípulos de Jesús de todo tiempo y 
los debe impulsar a ir siempre más allá de los lugares 
habituales para dar testimonio de Él. A pesar de todas 
las facilidades que el progreso de la modernidad ha 
hecho posible, existen todavía hoy zonas geográ�cas 
donde los misioneros, testigos de Cristo, no han 
llegado con la Buena Noticia de su amor.

 Por otra parte, ninguna realidad humana es extraña a 
la atención de los discípulos de Cristo en su misión. La 
Iglesia de Cristo era, es y será siempre “en salida” hacia 
n u e v o s  h o r i z o n t e s  g e o g r á � c o s ,  s o c i a l e s  y 
existenciales, hacia lugares y situaciones humanas 
“límites”, para dar testimonio de Cristo y de su amor a 
todos los hombres y las mujeres de cada pueblo, 
cultura y condición social. 

En este sentido, la misión también será siempre missio 
ad gentes, como nos ha enseñado el Concilio Vaticano 
II, porque la Iglesia siempre debe ir más lejos, más allá 
de sus propios con�nes, para anunciar el amor de 
Cristo a todos. A este respecto, quisiera recordar y 
agradecer a tantos misioneros que han gastado su vida 
para ir “más allá”, encarnando la caridad de Cristo hacia 
los numerosos hermanos y hermanas que han 
encontrado.

3. «El Espíritu Santo vendrá sobre ustedes 
y recibirán su fuerza» – 
Dejarse fortalecer y guiar por el Espíritu

Cristo resucitado, al anunciar a los discípulos la misión 
de ser sus testigos, les prometió también la gracia para 
una responsabilidad tan grande: «El Espíritu Santo 
vendrá sobre ustedes y recibirán su fuerza para que 
sean mis testigos» (Hch 1,8). 
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Efectivamente, según el relato de los Hechos, fue 
inmediatamente después de la venida del Espíritu 
Santo sobre los discípulos de Jesús cuando por primera 
vez se dio testimonio de Cristo muerto y resucitado con 
un anuncio kerigmático, el denominado discurso 
misionero de san Pedro a los habitantes de Jerusalén. 
Así los discípulos de Jesús, que antes eran débiles, 
temerosos y cerrados, dieron inicio al periodo de la 
evangelización del mundo. El Espíritu Santo los 
fortaleció, les dio valentía y sabiduría para testimoniar a 
Cristo delante de todos.

Así como «nadie puede decir: “¡Jesús es el Señor!”, si no 
está movido por el Espíritu Santo» (1 Co 12,3), tampoco 
ningún cristiano puede dar testimonio pleno y 
genuino de Cristo el Señor sin la inspiración y el auxilio 
del Espíritu. Por eso todo discípulo misionero de Cristo 
está llamado a reconocer la importancia fundamental 
de la acción del Espíritu, a vivir con Él en lo cotidiano y 
recibir constantemente su fuerza e inspiración. Es más, 
especialmente cuando nos sintamos cansados, 
desanimados, perdidos, acordémonos de acudir al 
Espíritu Santo en la oración, que —quiero decirlo una 
vez más— tiene un papel fundamental en la vida 
misionera, para dejarnos reconfortar y fortalecer por Él, 
fuente divina e inextinguible de nuevas energías y de la 
alegría de compartir la vida de Cristo con los demás. 
«Recibir el gozo del Espíritu Santo es una gracia. Y es la 
única fuerza que podemos tener para predicar el 
Evangelio, para confesar la fe en el Señor» (Mensaje a 
las Obras Misionales Ponti�cias, 21 mayo 2020). El 
Espíritu es el verdadero protagonista de la misión, es Él 
quien da la palabra justa, en el momento preciso y en el 
modo apropiado.

También queremos leer a la luz de la acción del Espíritu 
Santo los aniversarios misioneros de este año 2022. La 
institución de la Sagrada Congregación de Propaganda 
Fide, en 1622, estuvo motivada por el deseo de 
promover el mandato misionero en nuevos territorios. 
¡Una intuición providencial! La Congregación se reveló 
crucial para hacer que la misión evangelizadora de la 
Iglesia sea realmente tal, independiente de las 
injerencias de los poderes mundanos, con el �n de 
constituir las Iglesias locales que hoy muestran tanto 
vigor. Deseamos que la Congregación, como en los 
cuatro siglos pasados, con la luz y la fuerza del Espíritu, 
continúe e intensi�que su trabajo de coordinar, 
organizar y animar la actividad misionera de la Iglesia.

El mismo Espíritu que guía la Iglesia universal, inspira 
también a hombres y mujeres sencillos para misiones 
extraordinarias. Y fue así como una joven francesa, 
Paulina Jaricot, fundó hace exactamente 200 años la  
Obra de la Propagación de la Fe; su beati�cación se 
celebra en este año jubilar. Aun en condiciones 
precarias, ella acogió la inspiración de Dios para poner 
en movimiento una red de oración y colecta para los 
misioneros, de modo que los �eles pudieran participar 
activamente en la misión “hasta los con�nes de la 
tierra”. 

De esta genial idea nació la Jornada Mundial de las 
Misiones que celebramos cada año, y cuya colecta en 
todas las comunidades está destinada al fondo 
universal con el cual el Papa sostiene la actividad 
misionera.

En este contexto recuerdo además al obispo francés 
Charles de Forbin-Janson, que comenzó la Obra de la 
Santa Infancia para promover la misión entre los niños 
con el lema “Los niños evangelizan a los niños, los niños 
rezan por los niños, los niños ayudan a los niños de todo 
el mundo”; así como a la señora Jeanne Bigard, que dio 
vida a la Obra de San Pedro Apóstol para el 
sostenimiento de los seminaristas y de los sacerdotes 
en tierra de misión. Estas tres obras misionales fueron 
reconocidas como “ponti�cias” precisamente cien años 
atrás. Y fue también bajo la inspiración y guía del 
Espíritu Santo que el beato Pablo Manna, nacido hace 
150 años, fundó la actual Ponti�cia Unión Misional para 
animar y sensibilizar hacia la misión a los sacerdotes, a 
los religiosos y a las religiosas, y a todo el Pueblo de 
Dios. El mismo Pablo VI formó parte de esta última Obra 
y con�rmó el reconocimiento ponti�cio. Menciono 
estas cuatro Obras Misionales Ponti�cias por sus 
grandes méritos históricos y también para invitarlos a 
alegrarse con ellas en este año especial por las 
actividades que llevan adelante para sostener la misión 
evangelizadora de la Iglesia universal y de las Iglesias 
locales. Espero que las Iglesias locales puedan 
encontrar en estas Obras un sólido instrumento para 
alimentar el espíritu misionero en el Pueblo de Dios.

Queridos hermanos y hermanas, sigo soñando con una 
Iglesia totalmente misionera y una nueva estación de la 
acción misionera en las comunidades cristianas. Y 
repito el deseo de Moisés para el pueblo de Dios en 
camino: «¡Ojalá todo el pueblo de Dios profetizara!» 
(Nm 11,29). Sí, ojalá todos nosotros fuéramos en la 
Iglesia lo que ya somos en virtud del bautismo: 
profetas, testigos y misioneros del Señor. Con la fuerza 
del Espíritu Santo y hasta los con�nes de la tierra. María, 
Reina de las misiones, ruega por nosotros.

AñoJubilarMisionero



La llamada 
a la mision

A�che para animar el octubre misionero 2022

LOS CAMINOS DE LA MISIÓN

La misión no se improvisa. 
El Señor trasmitió a los discípulos un programa, 

según el cual primero debían dar testimonio del Evangelio 
en Jerusalén, luego en Judea y Samaria, y �nalmente hasta 

los con�nes de la tierra. Era un plan progresivo. 
La forma en la que los apóstoles cumplieron este esquema 

misionero viene a ser uno de los mayores mensajes del 
libro de los Hechos. 

La foto del a�che, tomada por los misioneros argentinos 
de la Amazonia Peruana, presenta una imagen típica de la 

misión: una comunidad que deja su casa y se pone en 
camino hacia las comunidades de la zona.  

Lo hace de diferentes maneras: a veces caminando, 
otras veces en la motocicleta o en camioneta 

– según las distancias y las condiciones geográ�cas. 

Detengámonos en el profundo simbolismo del camino. 
Un teólogo español José Antonio Pagola escribió un 

conocido libro” Caminos de evangelización” cuya lectura 
nos invita a renovar los métodos y expresiones de la Nueva 

Evangelización. Actualmente, ante la visible crisis de la 
pastoral, nos preguntamos qué caminos tenemos que 
tomar para llegar al corazón de los demás y abrirlos al 

Evangelio. La respuesta parece ser bastante simple: 
siguiendo a Jesús, el Camino. Recorriendo su camino de 

humildad, servicio y entrega. El camino de la cruz.

Estar en camino signi�ca también estar abierto a los signos 
de los tiempos, estar atentos a los clamores del pueblo. 

Y �nalmente, dar testimonio de comunión – de caminar 
juntos, contemplando con esperanza el horizonte de la 

misión: el Reino que se hace visible mientras 
no renunciamos de salir para adelante. 

#OctubreMisionero2022

Pueden descargar recursos 
y el a�che haciendo clic aquí:

P. Jerzy M. Faliszek, SVD
Director Nacional
OMP Argentina

https://www.ompargentina.org.ar/octubremisionero


El Presbítero Pedro Brassesco, Secretario General Adjunto del Celam,
 nos propone cuatro ejes de re�exión que, entre muchos otros, 

nos puede dejar el mensaje del Papa Francisco  para la Jornada Mundial de las Misiones 2022.

El mensaje es un magní�co resumen de algunos de los 
grandes ejes teológicos sobre la misión, 

a partir del envío misionero de Jesús a sus apóstoles.

 Lo recomendaría para que, en el itinerario formativo y 
espiritual de todo cristiano pudiera ser analizado 

a �n de profundizar en la vocación misionera. 
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El elenco de aspectos que aborda a partir de un 
breve versículo del Evangelio nos permite 
recordar que fundamentalmente somos testigos 
y que no podemos llamarnos verdaderos 
discípulos si no damos testimonio; que la misión 
no es un tarea individual sino que, incluso si 
estamos solos, siempre se hace en comunidad y 
en nombre de toda la Iglesia; que los destinatarios 
es toda la humanidad; y que no es posible 
realizarla sin presencia del Espíritu Santo que 
presupone pedirlo y recibirlo en la oración. 

En este sentido me gustaría proponer cuatro ejes 
de re�exión que, entre muchos otros, nos puede 
dejar el mensaje. 

La cuestión de los destinatarios es siempre 
relevante para nosotros porque, si bien sabemos 
de la universalidad de la misión, nos lleva a 
preguntarnos a quiénes estamos dirigiéndonos y 
a  q u i é n e s  n o ,  t a n t o  p e r s o n a l  c o m o 
comunitariamente. Puede ser que haya sectores 
que, aunque están cerca nuestro, los hayamos 
invisibilizado: familia, amigos, compañeros de 
trabajo, vecinos. A veces porque damos por 
supuesto que ya conocen a Cristo y otras por 
evitar problemas o rechazo. También ámbitos de 
la sociedad: el arte y la cultura, las instituciones 
intermedias, sociales, personas que viven en la 
calle, medios de comunicación, etc. El campo es 
amplio y siempre debería estar en nuestro 
corazón la pregunta: ¿dónde quiere el Señor que 
lo lleve y lo anuncie?

Si bien el mensaje nos recuerda que la misión es 
una acción de toda la Iglesia y esencial a ella, 
también nos muestra que es una vocación 
particular y el Señor inspira nuevas formas para 
r e n o v a r,  e n  c a d a  t i e m p o ,  a  l a  a c c i ó n 
evangelizadora. Lo vemos en quienes han 
fundado las Obras que este año recordamos. Ellos 
han respondido con valentía y no sin di�cultades, 
atreviéndose a impulsar la misión en sus 
ambientes y con una mirada amplia a toda la 
Iglesia. 

Estas Obras siguen siendo válidas como 
instrumento para las diócesis. Muchas veces nos 
preguntamos cómo podemos tener una 
parroquia o una diócesis más misionera. No 
alcanza con la teoría, con saber lo que tenemos 
que ser, hay que dar pasos concretos y yo diría que 
un camino �rme y seguro es implementar las 
Obras. Para llegar a la meta primero hay que 
ponerse en camino con�ando que en de�nitiva es 
el Espíritu el que fortalece, anima y nos renueva 
en las formas. 

Finalmente, el mensaje nos recuerda que el 
testimonio no es solo palabras, sino que debe 
traducirse en estilo de vida, impregna los criterios 
y decisiones, el modo de relacionarnos y nuestra 
responsabilidad social. ¿Cómo damos testimonio 
ante las formas de exclusión, la pobreza y el 
consumismo que nos sumerge en el egoísmo? 

Discernir  estos aspectos y  ponernos en 
movimiento misionero requiere audacia y 
fortaleza porque no siempre son acciones 
comprendidas ni políticamente correctas, por eso 
necesitamos más que nunca acudir al Espíritu 
Santo como guía y protagonista de la misión. 

Pbro. Pedro Brassesco
Secretario General Adjunto 
CELAM
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 Con este lema, el Papa Francisco 
nos invita a meditar en este año 2022, 
comprometiéndonos todos 
a rezar por la misión en la Iglesia.

AñoJubilarMisionero

¿Qué es ser testigo? 
La Real Academia Española responde que testigo es 
aquella persona que presencia o adquiere directo y 
verdadero conocimiento de algo.

   En griego la palabra testigo se dice mártys, de 
donde deriva el vocablo español “mártir”, el cual es el 
testigo por antonomasia.

   Todos los bautizados estamos llamados a ser 
“testigos” de Cristo. Pero hemos de destacar que el 
discípulo misionero de Cristo se convierte en 
auténtico testigo si primero abre su mente, su alma y 
su espíritu al poder (dýnamis) que viene del Espíritu 
Santo (Hch. 1, 8). Sin esta gracia, es decir, sin este 
poder misterioso que viene de lo Alto, el misionero 
corre el riesgo de que la misión sea vaciada del 
misterio al cual está llamado a proclamar. Corre el 
riesgo de ser más maestro que testigo, o de 
ideologizar el mensaje, o de convertirse en un 
asistente social. Por el contrario, esta dýnamis del 
Espíritu Santo es precisamente la gracia que le da 
sentido y sabor a la misión y a la vida del misionero. 
Por eso aquí san Lucas, en los Hechos de los 
Apóstoles destaca que es una fuerza que viene sobre 
los discípulos, se posa sobre ellos, hace morada en su 
interior y enciende así el fuego del Amor.    

   Hace unos domingos, Jesús en su Evangelio nos 
decía: “Yo he venido a traer fuego sobre la tierra, ¡y 
cómo desearía que ya estuviera ardiendo!” (Lc. 12, 49). 
Ciertamente que se re�ere al fuego del Amor. 

   En de�nitiva, esta es la misión de la Iglesia, que el 
discípulo misionero movido por el fuego del amor de 
Dios encienda ese mismo fuego en el corazón de sus 
hermanos, actualizando cada día el misterio de 
Pentecostés para que todos queden llenos del Espíritu 
Santo (Hch. 2, 4) y así todos sean testigos de Cristo hasta 
los con�nes de la tierra (cf. Hch. 1, 8).

Este poder venido del Espíritu Santo sobre el misionero 
haciéndolo testigo, ese fuego interior, es lo que los 
padres cistercienses describen como “experiencia de 
lo Divino”. Esta experiencia de Dios en el corazón no es 
un misticismo desencarnado, sino por el contrario, es 
ser conscientes que, teniendo los pies sobre la tierra, 
el discípulo misionero se siente llamado a proclamar 

los misterios del Cielo. Experimenta esa fuerza de lo 
Alto que arde en sus entrañas con el fuego del amor, 
u n a  l l a m a r a d a  D i v i n a  ( c f .  C t .  8 ,  6 ) ,  q u e 
inexorablemente le impulsa a salir de sí mismo para 
proclamar la verdad y la realidad del Cielo hasta los 
con�nes de la tierra.

Esta gracia de la experiencia de lo Divino en el corazón 
del misionero se alcanza y se recibe, por cierto, 
“estando con Jesús” en la oración, en la meditación de 
s u  Pa l a b ra  y  e n  l a  a d o ra c i ó n  s i l e n c i o s a  y 
contemplativa de la Eucaristía, momentos que el 
misionero nunca ha de abandonar.



En el Antiguo Testamento Dios nos dice por medio del 
Profeta Isaías: “Ustedes son mis testigos y mis servidores; 
a ustedes los elegí para que entiendan y crean en mí, y 
para que comprendan que Yo Soy” (Is. 43, 10).

    Volvamos brevemente sobre los verbos entender, que 
alude a la razón; creer, que involucra a la fe; comprender 
que se re�ere al corazón, a un acto interior del hombre 
donde conjugando razón y fe éste adhiere a los 
misterios divinos movido por el poder recibido del 
Espíritu Santo. Se trata de un ver y oír con los sentidos del 
alma y del corazón.

   Esta experiencia interior, en lo más profundo del 
corazón del hombre es lo que experimentó Moisés en la 
zarza ardiente (cf. Ex. 3).

  Es la experiencia de Juan Bautista en el vientre de su 
madre Isabel ante el saludo de la Virgen María en la 
visitación (cf. Lc. 1, 41-44). 

   Es la experiencia de Andrés y del otro discípulo 
desconocido cuando fueron a ver dónde vivía Jesús, 
fueron y vieron dónde vivía y se quedaron con Él aquel día; 
era alrededor de la hora décima (cf. Jn, 1, 39). Si la hora 
Nona o Novena es la hora de la Cruz y de la muerte, la 
hora décima es la hora de la perfección, de lo que sigue a 
la muerte, es decir, la hora del Cielo, de la eternidad; 
Jesús les hizo experiencia del Cielo, experiencia del seno 
del Padre, que es la morada del Hijo. Ante esta 
experiencia interior, fueron testigos del misterio del 
Cielo y entonces se quedaron con Él, es decir, creyeron y 
adhirieron en fe a Cristo. 

   Es la experiencia de Pedro, Santiago y Juan en el Tabor, 
que estando en la tierra, vieron a Moisés y Elías 
conversando con Jesús (cf. Mt. 17, 1-6; Mc. 9, 1-8; Lc. 9, 
28-36).

   Es la experiencia de Pedro y Juan asomándose en el 
sepulcro vacío cuando vieron las vendas, que habían 
amortajado el cuerpo de Jesús, yacientes y desin�adas en 
el suelo (cf. Jn. 20, 1-8).

   Es la experiencia de los discípulos de Emaús, cuando el 
Resucitado al partirles el pan, desapareció de su vista y se 
les abrieron los ojos y, creyendo en Él, se decían: “¿No ardía 
acaso nuestro corazón cuando nos explicaba las Escrituras 
por el camino? (cf. Lc. 24, 30-32). Y saliendo de Emaús 
fueron a testimoniar el misterio de la Vida Nueva entre 
sus hermanos que estaban reunidos en Jerusalén.
      En �n, ser testigo es recibir la fuerza que viene de lo 
alto, ese poder divino que es una gracia, una llamarada de 
Dios, que encendiendo de tanto fervor el corazón del 
discípulo misionero, haciendo en su interior la 
experiencia de Dios, le convierte en testigo de Cristo, 
hasta los con�nes de la tierra.

Oración:
 Señor, dame la gracia de abrir mi inteligencia,

 mi alma y mi corazón para que pueda 
entender tus divinos misterios; 

ilumíname con la luz de la fe 
para creer con todo mi ser 

que Tú eres Dios y no hay otro fuera de Ti, 
y encendido con este fuego Divino, 

sea testigo del misterio de Dios 
entre mis hermanos.

 Señor, dame la gracia de recibir 
el poder que viene de lo Alto, 
el poder de tu Espíritu Santo

 para que haciendo experiencia de Ti 
sea un testigo de tu Presencia en tu Iglesia 

para que muchos puedan reconocer 
que Tú estás con nosotros 

hasta el �n del mundo (Mt. 28, 20).  

 Señor, inunda el mundo entero
de testigos de las verdades del Cielo, 

de modo que, en tu Iglesia, 
haya más testigos que maestros.

 Oh Señor, quiero y deseo ser tu testigo 
hasta los con�nes de la tierra. 

Aquí estoy, envíame (Is. 6, 8), 
para que, siendo tu testigo, 

el mundo entero te conozca, te alabe, 
haga reverencia y te sirva 

hasta el momento de presentarnos ante Ti, 
santos entre los santos del Cielo.

 A Ti te lo pido, mi Amado Jesucristo 
que vives y reinas con el Padre 

en la unidad del Espíritu Santo, 
y eres Dios, por los siglos de los siglos.

 Amén.

Pbro. Gerardo Rivetti
Eremitorio Virgen del Signo
Diócesis de Río Cuarto
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Aprendiendo 
a ser Iglesia 
que coopera 
con la Iglesia 
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Llegamos nuevamente a esta etapa del año 
(Octubre Misionero) 

realmente signi�cativa para todos los que 
formamos parte  y estamos comprometidos 

con la animación misionera.  

Particularmente en este año jubilar 
para las OMP y bajo el lema 

“Para que sean mis testigos” (Hc. 1,8) 
sentimos más profundamente 

que la evangelización obedece 
al mandato misionero de Jesús:

 «Id y haced que todos los pueblos 
sean mis discípulos, 

bautizándolos en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 

enseñándoles a observar todo 
lo que os he mandado» 

(Mt 28,19-20).

 En ambas citas bíblicas se siente profundamente el deseo de 
Jesús de alentarnos y provocar en cada uno de nosotros un 
dinamismo en «salida», tomando conciencia de que no hay 
otra misión que no sea la de evangelizar el mundo y dar 
testimonio de Cristo. Hoy, en este «id» de Jesús, se encuentran 
presentes nuevos escenarios y desafíos de la misión 
evangelizadora de la Iglesia, y todos estamos llamados e 
invitados a esta nueva «salida» misionera. Cada uno de 
nosotros, cada comunidad discernirá cuál es el camino que el 
Señor nos pide. Él nos invita a aceptar este llamado: salir de la 
propia comodidad, asumir riesgos y atrevernos a llegar, a todas 
las periferias (geográ�cas y existenciales) que necesitan la luz 
del Evangelio, como sus testigos, apasionados por el evangelio.

Y si hablamos de animación, indefectiblemente nos remite a la 
cooperación, ya que se trata de ampliar la mirada y abrir los 
corazones a la misión universal de la iglesia con la fuerza del 
amor que dice “Todo hombre es mi hermano... y más, quien 
no conoce a Jesús”, ahí está la gran �nalidad de la misión ad 
gente, llegar donde Jesús todavía no es conocido y en esta gran 
misión todos podemos ayudar, necesitamos apoyarnos, 
necesitamos organizarnos, animar y motivar a otros para poder 
cooperar. En este sentido, leemos en Redemptoris Missio, 64: 
“Toda Iglesia Particular debe abrirse generosamente a las 
necesidades de las demás. La colaboración entre las Iglesias, 
por medio de una reciprocidad real que las prepare a dar y 
recibir, es también fuente de enriquecimiento para todas y 
abarca varios sectores de la vida eclesial. A este respecto, es 
ejemplar la declaración de los Obispos en Puebla: “Finalmente 
ha llegado para América Latina la hora... de proyectarse más 
allá de sus propias fronteras, Ad gentes. Es verdad que nosotros 
mismos necesitamos Misioneros. Pero debemos dar desde 
nuestra pobreza”.

Por ello La Jornada Mundial de las Misiones es un llamado de 
atención sobre la responsabilidad que todos los cristianos 
tenemos en la evangelización y es una invitación a 
comprometernos y a brindar apoyo, dentro de nuestras 
posibilidades, a la misión de dar a conocer a todos el mensaje 
de Jesús, especialmente en aquellos lugares del mundo donde 
el Evangelio aún no es conocido y la Iglesia aun no logró 
asentarse.  El Octubre Misionero y particularmente el Domingo 
Mundial de las Misiones (DOMUND) es el tiempo de hacer 
extraordinario lo ordinario y el momento culminante de la 
animación y cooperación misionera que realizamos y 
motivamos con tanto amor y ardor misionero a lo largo del año 
en nuestras diócesis. 

Durante  este tiempo además de animar a nuestras propias 
comunidades a tomar conciencia de su naturaleza misionera 
por el bautismo, es también el tiempo propicio de informar, 
despertar interés y promover la cooperación con los llamados  
Territorios de Misión, los mismos en su mayoría están 
con�ados a la Congregación para la Evangelización de los 
Pueblos y se sostienen de la labor de los misioneras/os de 
distintos estados de vida y del sostenimiento económico de las 
Obras Misionales Ponti�cias de 
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todo el mundo. Mediante el DOMUND, como Iglesia 
intentamos cubrir esas necesidades y ayudar a los más 
desfavorecidos a través de los misioneros y los distintos 
proyectos que llevan adelante. 

Los documentos de la Iglesia son un material de mucha riqueza 
y nos dan los lineamientos, a la luz de la palabra, para accionar 
en nuestro hacer misionero. Es así que en el Decreto Ad gentes, 
en su capítulo VI menciona acerca de la Cooperación 
Misionera. Es un texto muy rico y valioso que sigue estando 
vigente y nos permite llevar a la práctica lo que allí se 
menciona: “Todos los hijos de la Iglesia han de tener viva 
conciencia de su responsabilidad para con el mundo, han de 
fomentar en sí mismos el espíritu verdaderamente católico y 
consagrar sus energías a la obra de la Evangelización”. (n. 36). 
También nos invita a los laicos a cooperar misioneramente: “Los 
Seglares (Laicos) cooperan a la obra de la Evangelización de la 
Iglesia y participan de su Misión salví�ca a la vez como testigos 
y como instrumentos vivos, sobre todo si, llamados por Dios, 
son incorporados por los Obispos a esta obra”. (n. 41).

Las OMP ocupan justamente el «primer lugar» en la 
cooperación misionera, porque constituyen un instrumento 
precioso para «infundir en los católicos, desde la infancia, un 
espíritu verdaderamente universal y misionero, y para recoger 
e�cazmente los subsidios en bene�cio de todas las misiones y 
según las necesidades de cada una” (Estatutos OMP N.12)
Esta cooperación debe estar cargada de generosidad y de una 
mirada universal. Así lo sintieron y experimentaron los 
católicos de Lyon, Francia, que iniciaban la Obra de la 
Propagación de la Fe impulsados por su fundadora Paulina 
Jaricot: “Somos católicos y debemos fundar una obra católica, 
es decir universal. No debemos ayudar a esta o aquella Misión, 
sino a todas las Misiones del mundo”. 

COMO PODEMOS COOPERAR MISIONERAMENTE

Ninguna Iglesia puede creer que tiene verdadera comprensión 
de su universalidad si se encierra en sí misma sin pensar en su 
obligación de hacer nacer otras Iglesias, y prestar ayuda a las 
más necesitadas. 
Es por ello que son muchos los medios para cooperar, el 
principal y motor de toda misión es la oración, si no hay oración 
no hay misión, sin ella no es posible la acción evangelizadora 
de los Misioneros. 
La oración nos lleva a la contemplación, transforma nuestros 
corazones en un corazón universal, para cooperar en la 
salvación de todos. La ayuda económica, uno de los modos de 
cooperación que más nos cuesta promover, también es 
fundamental en la animación misionera pues sin esta 
expresión de generosidad, desprendimiento y solidaridad no 
podrán darse todas las contribuciones a las Iglesia jóvenes más 
necesitadas y para las necesidades más urgentes de muchas 
comunidades del mundo, también no cristianas.
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Y otro de los modos más importantes de colaborar con 
la misión universal es la cooperación a través del envío 
de Misioneros: no solo promoviéndolos y formándolos 
sino también enviándolos y sosteniéndolos en los 
lugares de Misión. La Iglesia Argentina hizo carne este 
pedido del Papa en el Sínodo de Amazonía y en el Mes 
Misionero Extraordinario del 2019 asumiendo una 
zona de misión en la Selva Amazónica del Vicariato de 
Puerto Maldonado – Perú abriendo dos zonas de 
misión y enviando 8 misioneros argentinos de distintas 
diócesis y estados de vida. El mismo sigue recibiendo 
misioneros con ganas de hacer un camino de 
discernimiento y la invitación está abierta a todos 
aquellos que quieran sumarse a este proyecto. 

Este Domingo Mundial de las Misiones es el día en que 
la Iglesia nos invita especialmente a amar y apoyar la 
causas misioneras del mundo, ayudando a los 
misioneros, no sólo como un acto de caridad, sino 
como misioneros activos e involucrados en reavivar la 
llamada del Señor y el envío que nos hace a ser sus 

testigos. Juan Pablo II nos decía “La misión de Cristo 
Redentor, con�ada a la Iglesia, está todavía muy lejos 
de cumplirse… todavía está en los inicios y debemos 
comprometernos con todas nuestras fuerzas en su 
servicio. ¡La fe se fortalece dándola!”. 

Los invitamos en este Octubre Misionero, bajo la guía 
del Espíritu y de un modo sinodal, a vivir realmente 
como testigos anunciadores de Cristo en sus 
comunidades para que podamos mantener viva la 
dimensión universal de la misión y la caridad.

María Victoria Álvarez
Secretaria Nacional 
de la Propagación de la Fe.
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Como cada año, la Obra de la Infancia y Adolescencia Misionera 
se suma a la celebración del Mes de las Misiones 

a través de recursos que pueden utilizarse no solo en los grupos de IAM 
sino también en la catequesis, en los colegios 

y en diversos espacios que involucren a niños y adolescentes

Una persona puede ser llamada “testigo” cuando ha estado presente (atenta, 
despierta, dispuesta) en algún acontecimiento de gran relevancia y que, por ello, 

es capaz de declarar, de expresar, de compartir con detalle a los demás aquello 
que ha “visto y oído”. Este año, la palabra “testigo” cobra gran relevancia en la 

vivencia del Octubre Misionero, puesto que el lema propuesto por el Papa 
Francisco, y asumido por las Obras Misionales Ponti�cias en todo el mundo, es 

“Para que sean mis testigos” (Hechos 1,8).

sii onm ee rr obutco le n
E
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Accedé a los subsidios 
haciendo click aquí.

#OctubreMisionero2022

¿Testigos de quién? De Jesús. ¿Testigos de qué? 
De habernos encontrado con Él. Es tan 
impactante, tan profunda la experiencia de 
Encuentro con Jesús, que se transforma en el 
acontecimiento más importante en la vida de 
las personas, al punto de hacerlas testigos-
misioneros, anunciadoras de la Buena Noticia. 
Este compartir de corazón a corazón es la misión 
y,  en la IAM, los niños, adolescentes y 
animadores con�rman ser testigos del paso de 
Jesús en sus vidas a través de la Cooperación 
Misionera. 

Durante este año, en Argentina se propuso vivir 
este lema procurando abrir nuevos grupos de 
IAM en las  d iversas  dióces is  del  país , 
especialmente en aquellas en las que aún no 
estaba presente la Obra o en las que, por 
diversas razones, no contaran con grupos 
activos. El desafío sigue en marcha y ya ha 
logrado cumplirse en varios puntos de 
Argentina. Octubre permite dar un impulso a la 
misión y a la apertura de nuevas IAM.

Pero, como expresamos al comienzo del 
artículo, para ser testigos es imprescindibles 
haber estado presentes en un acontecimiento 
trascendental, relevante. Es por ello por lo que, 
para ser testigos de Jesús, es fundamental hacer 
exper iencia  de estar  en su  Presencia , 
permanecer presentes ante Él. Para ello, 
también desde la IAM se propuso (y se anima, 
especialmente en este mes de las Misiones) 
acrecentar la espiritualidad de los niños, 
adolescentes y animadores; profundizar en la 
oración, en el encuentro con la Palabra, en el 
silencio, en la vivencia de los Sacramentos, en el 
encuentro con Dios a través de la Eucaristía y la 
misión. No podemos dar aquello que no 
tenemos y en la misión ¡queremos darlo todo! 
Queremos dar a Jesús.

A esta altura del año, es muy común que 
estemos atravesados por una cantidad de 
actividades que no nos permiten (en realidad, 
no nos permitimos) generar espacios para 
hacernos presentes a la Presencia de Dios. 
¡Octubre es una gran oportunidad para ello! Es 
sumamente importante volver a la Fuente, 
beber del Agua Viva que nos revitaliza. 
Esperamos que los grupos de IAM puedan 
reforzar el lema a partir de experiencias de 
encuentro y re-encuentro con Jesús.

Desde el Secretariado Nacional de la IAM 
ofrecemos dos subsidios con dinámicas y 
recursos pensados para niños y adolescentes. 
Los mismos, al tratarse de lineamientos 
generales, pueden ser adaptados a grupos de 
Infancia y Adolescencia Misionera, Catequesis, 
colegios y cualquier espacio en el que los chicos 
sean protagonistas. Estas propuestas permiten 
a�anzar la conciencia de sabernos testigos de 
Jesús y llamados a anunciarlo aquí, allá y sobre 
todo más allá de las fronteras. 

Que nuestra misión sea un auténtico anuncio 
que exprese que estamos presentes ante los 
demás porque, al mismo tiempo, estamos 
presentes a nosotros mismos en nuestro aquí y 
ahora y, sobre todo, presentes a Dios. ¡Digamos 
“presente”! ¡Sigamos presentes! ¡Feliz mes de las 
misiones!

https://www.ompargentina.org.ar/octubremisionero


“El primer videojuego de la IAM realizado en Argentina, 

¡ahora está disponible 
para todo el mundo!"

"Con traducciones al español, inglés, portugués, francés e italiano, 
es posible que los niños, adolescentes y animadores de los cinco continentes 

puedan jugar y aprender”

Descargalo accediendo a los siguientes enlaces: 

Creadores del Videojuego: 
Guadalupe Rodríguez 
y Alejandro Calgaro, 
animadores IAM Argentina

https://www.youtube.com/watch?v=l30qpPzbwNI
https://enbuscadelasantidad.com/
https://play.google.com/store/apps/details?id=com.grac.enbuscadelasantidad
https://www.instagram.com/enbuscade.lasantidad/


IAM Argentina 2022

Infancia Misionera es una escuela de sensibilización misionera para niños Ayuda a la 
educación integral de los niños. Hace que los niños vivan la experiencia del 

compartir, de la generosidad, y de la solidaridad. 
Pero, obviamente, antes de ayudar a los demás, es necesario conocerlos. 

De esta manera, la IAM Argentina, año tras año, en el marco de la colaboración 
espiritual y material a favor de los niños del mundo, tienen la oportunidad de 

conocer un nuevo país, y, sobre todo, la situación de la vida de sus contemporáneos. 
El año 2022 le ofrece a los niños y adolescentes argentinos 

“un viaje imaginario" a Uganda.

Uganda, también conocida como República de Uganda, es un país sin 
litoral ubicado en África Oriental y que limita con la República 
Democrática del Congo, Kenia y Sudán del Sur. Se sitúa en la región de 
los Grandes Lagos de África, comparte el lago Victoria con Kenia y 
Tanzania y también se encuentra dentro de la cuenca del Nilo. Tiene 
una super�cie total de 241.038 km², de los cuales 36 330 son aguas 
interiores.

La población de Uganda es de aproximadamente 45 millones de 
habitantes (2020). Los 8,5 millones de habitantes de esta población 
residen en Kampala, la capital. Cuenta con 21 millones de niños (46% 
de la población total).

El territorio ugandés fue gobernado por Reino Unido desde 1894. En el 
año 1962 logró independizarse. Desde entonces, el país se ha 
enfrentado a numerosos con�ictos violentos y a una dictadura militar 
que duró mucho tiempo. 

En enero de 1971 fue derrocado el gobierno ugandés en un golpe 
militar dirigido por el comandante de las fuerzas armadas Idi Amin 
Dada, quien se declaró a sí mismo presidente, disolvió el parlamento, y 
modi�có la Constitución para darse a sí mismo el poder absoluto. Se 
estima que más de 100.000 ugandeses fueron asesinados durante el 
reinado de terror de Amin, conocido también como "el Hitler africano” 
o “el carnicero de Uganda”. Es considerado uno de los déspotas más 
crueles de la Historia. En abril de 1979, Kampala fue tomada y Amin 
huyó con sus fuerzas restantes.

La economía de Uganda depende en su mayoría de la agricultura. El 
café, vainilla, verduras, frutas, �ores cortadas y pescado, el algodón, el 
té y el tabaco son los principales productos de exportación. 

Principales datos sobre Uganda
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La Iglesia local en Uganda desde hace 150 años, momento en que los 
primeros Misioneros de África llegaron al país, ha crecido 
enormemente. Los católicos representan alrededor del 40% de la 
población total de Uganda. Actualmente hay 19 diócesis católicas 
bajo cuatro provincias eclesiásticas o archidiócesis. La mayoría de los 
obispos son autóctonos; las vocaciones al sacerdocio y a la vida 
religiosa son abundantes en la mayoría de las diócesis y las iglesias 
parroquiales siguen llenándose los domingos y otros días en que los 
�eles se reúnen para rezar y celebrar la Eucaristía. 

Uganda es el país que más mártires ha dado de todo el continente. Los 
22 mártires (Carlos Lwanga y sus compañeros) que profesaban la fe 
católica fueron beati�cados en 1920 y canonizados en 1964.  Los 
heroicos �eles fueron asesinados en el año 1886 por odio a la fe por 
orden del rey Kabaka Mwanga II, debido a su conversión al 
cristianismo. Los mártires fueron llevados a pie hasta el lugar donde 
fueron incinerados vivos. La mayoría de ellos eran jóvenes de 15 a 30 
años

La Fiesta de los Mártires de Uganda (el 3 de junio) es una de las más 
notables manifestaciones públicas de fe en toda su región, atrayendo 
peregrinos de toda la nación y de países vecinos. Además, numerosos 
ugandeses aprovechan la solemnidad para viajar a su país natal desde 
diversos lugares y reencontrarse con sus familias. 

Miles de los numerosos devotos que llegan a la Basílica de 
Namugongo lo hacen a pie, desplazándose grandes distancias para 
identi�carse con los mártires que debieron marchar a pie hasta el 
lugar de su sacri�cio. Se calcula que la Fiesta de los mártires reúne en el 
Santuario hasta tres millones de peregrinos.

Uganda fue visitada por varios Pontí�ces. Pablo VI fue el primer papa 
que salió del Vaticano en peregrinación por el mundo y fue también el 
primero que viajó a África. Lo hizo sólo en una ocasión, para visitar 
Uganda del 31 de julio al 2 de agosto de 1969. Años más tarde, en 1993 
el Papa Juan Pablo II volvió a visitar a Uganda. También lo hizo el Papa 
Francisco en noviembre de 2015.

Iglesia catolica en Uganda
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En Uganda, más de un tercio de la población vive por debajo del 
umbral de la pobreza. Los niños son las principales víctimas de la 
mala situación económica del país. Muchas familias, al no poder 
garantizar el bienestar de sus hijos e hijas, los envían a las ciudades 
con la esperanza de que tengan una mayor calidad de vida. Sin 
embargo, muchos acaban viviendo en la calle. 

La tasa de mortalidad de niños menores de cinco años es 
alarmantemente elevada y la esperanza de vida al nacer muy baja. 
Las enfermedades virales son muy infecciosas y se transmiten con 
facilidad debido a la falta de higiene y a las insalubres condiciones 
de vida. El uso de agua sucia en las tareas domésticas provoca la 
infección de muchos niños por esta particular enfermedad que 
puede acabar con sus vidas. El VIH está igualmente extendido por 
todo el país. Hoy muchos niños se quedan huérfanos por el 
fallecimiento de sus progenitores infectados por este virus.

Casi uno de cada cinco niños en Uganda es analfabeto. El problema 
se agrava entre niñas que habitan las zonas rurales. Muchos niños 
en edad escolar no pueden terminar su educación: los costos de la 
escuela suplementaria disuaden a muchos padres de enviar a sus 
hijos al colegio, quienes se incorporan al mundo laboral para 
contribuir a la economía familiar. En Uganda, el trabajo infantil es 
una realidad diaria para alrededor de un 36% de niños entre 5 y 14 
años, quienes son obligados a encontrar una actividad que mejore 
los recursos �nancieros de sus familias o, si son huérfanos, que les 
permita sobrevivir. Algunos niños dejan su tierra natal y se 
convierten en trabajadores en sectores agrícolas de países vecinos. 
El trá�co infantil está igualmente presente a lo largo del territorio. 

Los niños soldados han tenido un papel fundamental en los 
con�ictos que han surgido en Uganda. De hecho, fueron 
reclutados por grupos armados que los secuestraron a edad 
temprana y vivieron bajo condiciones atroces. Muchos niños se 
convirtieron en miembros activos de estos grupos armados. Los 
actos violentos de los que fueron testigos, los que han cometido y a 
los que fueron sujetos durante su niñez tienen efectos a largo plazo 
en su salud mental y física. 

La práctica del matrimonio infantil está muy extendida en Uganda. 
Se estima que el número de niñas jóvenes que se casa antes de los 
18 sobrepasa el 46%.

En cuanto al derecho a una identidad, la situación en Uganda es 
alarmante, ya que sólo se informa o�cialmente a las autoridades 
públicas de 1 de cada 5 nacimientos. Este desconcertante bajo 
porcentaje es el resultado principal de la falta de acceso a los 
servicios de registro.  Muchos niños no tienen ni una identidad 
o�cial ni nacionalidad, lo que por su parte conlleva di�cultades 
para el individuo en cuestión: al no existir técnicamente ante la ley 
no podrá disfrutar de sus derechos.

Derechos de ninos en Uganda
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El resto de las meditaciones 
están disponibles haciendo clic aquí

Meditaciones sobre los textos litúrgicos 
de octubre de 2022

 Sábado, 1 de octubre de 2022 
Santa Teresa de Lisieux (memoria) 

Jb 42,1-3.5-6.12-17; Sl 118; Lc 10,17-24

 Recordemos dos ideas del libro de Job. Esta es la primera: «Reconozco que lo 
puedes todo, que ningún proyecto te resulta imposible». La segunda idea se enuncia de este 
modo: «[Job] Murió anciano tras una larga vida». 
 Al ser puesto a prueba, Job conoce un poco mejor a su Señor y llega a la siguiente 
conclusión: Reconozco que lo puedes todo, que ningún proyecto te resulta imposible. 
Pensemos en nuestros proyectos personales, en nuestros proyectos misionales, en los 
relacionados con la organización de nuestras comunidades, nuestras instituciones, 
nuestras parroquias y diócesis. ¿Sabemos asociar su realización a los planes de Dios para 
salvarnos, para llevar su salvación hasta los con�nes de la tierra? Los planes de Dios se 
basan en su amor, su paz y su justicia, su deseo de salvar a la humanidad. Por último, si Job 
muere anciano tras una larga vida, es sin duda para que tenga tiempo de cantar las 
maravillas de Dios, de hablar bien de su Creador y Salvador en el seno de su numerosa 
familia, así como de las personas de su entorno. 
 Cabe hacerse una serie de preguntas. ¿Están nuestros planes inspirados en el Dios 
de Jesucristo que quiere salvar a toda la humanidad? Añadamos esta segunda pregunta: 
¿Otorgamos importancia al hecho de proclamar a un Dios que ama su creación, que quiere 
salvarla, un Dios que nos ama y quiere implicarnos en su proyecto de amor, justicia y paz? 
Escuchemos lo que dice el Salmo 118, de forma tranquilizadora: Dichoso el que, con vida 
intachable, camina en la ley del Señor. Dichoso el que, guardando sus preceptos, lo busca de 
todo corazón. Buscar a Dios es también cumplir las exigencias de este Dios y organizar la 
vida según el amor manifestado en Jesús. 
 Evangelizar es amar y colaborar, educar y sanar, acoger el reino de Dios y acelerar 
su llegada. Esto signi�ca para el ser humano, el discípulo misionero, una vida orientada a la 
búsqueda de la paz, de la justicia, así como al anuncio de un Dios que otorga su gracia. Así, 
podemos regocijarnos desde aquí en la tierra, pues nuestra misión está dando sus frutos y el 
Reino de Dios está llegando, tal y como pedimos en la oración del Padre Nuestro. 
 Jesús les dice a los setenta y dos que se regocijen, no porque estén haciendo 
maravillas durante la evangelización, sino porque sus nombres están escritos en el cielo. Sin 
embargo, no invita a sus discípulos a utilizar el anuncio del Evangelio para «ganarse» el 
cielo. Sus nombres ya están escritos en él. Lo que urge es el anuncio de Jesucristo. El anuncio 
del Evangelio tiene por meta la salvación de todos, la de los «misionados», los 
evangelizados, así como la de los misioneros. Para proponer adecuadamente el Evangelio, 
debemos acogerlo nosotros mismos y vivirlo sinceramente, con toda verdad. 
 El anuncio del Evangelio no es posible sin el testimonio. Como testigos de Jesús, el 
Cristo, testigos del Evangelio y de la salvación ofrecida a todos, somos pues testigos de la 
presencia del Espíritu Santo en el mundo. El Espíritu Santo actúa en los corazones de todos 
los seres humanos, en todas las culturas. El objetivo primordial no es la salvación de los 
misioneros, sino la salvación de todos, por lo que el servicio del Evangelio debe ser gratuito. 
 Tal y como dice el papa Francisco en Fratelli tutti, «Quien no vive la gratuidad 
fraterna, convierte su existencia en un comercio ansioso, está siempre midiendo lo que da y 
lo que recibe a cambio. Dios, en cambio, da gratis, hasta el punto de que ayuda aun a los que 
no son �eles» (n.º 140). ¿Acaso no hace salir su sol sobre los malos y los buenos? (Mt 5,45). La 
recomendación de Jesús es clara: «Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu 
mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto» (Mt 6,3-4). 
 Hemos recibido la vida y el Evangelio de forma gratuita, sin pagar nada. 
Ofrezcamos gratuitamente el Evangelio, invitemos a nuestros contemporáneos a amar a 
Jesús, como Santa Teresa de Lisieux. Al igual que ella, recemos por los misioneros y por el 
éxito de la misión. De hecho, Jesús dijo a sus discípulos: «Gratis habéis recibido, dad gratis» 
(Mt 10,8). 
 Pidamos al Señor que dé el Espíritu Santo a los misioneros y a las misioneras con el 
�n de que sean fuertes y valientes para anunciar a Cristo, sean cuales sean las pruebas a las 
que tengan que enfrentarse.
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Pierre Diarra
Consultor del Consejo Ponti�cio para el Diálogo Interreligioso, 

Union ponti�cale missionnaire (Francia) 
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“Siendo matrimonio, comenzamos a participar en una comunidad 
parroquial donde encontramos un pequeño grupo de jóvenes 

misioneros que nos invitaron a misionar. Movidos por descubrir lo 
que era, aceptamos, y con Juani en la panza, tuvimos nuestra 

primera experiencia misionera. Fue en Tibirí, provincia de Entre Ríos 
y allí, en la sencillez y calidez de su gente, encontramos a ese Jesús 

del que tanto habíamos escuchado hablar y nos enamoramos de Él.

En ese momento descubrimos que la misión vivida en familia es el 
ámbito dentro de la Iglesia que más nos ayuda a salir de nosotros 

mismos para encontrarnos con Cristo en nuestros hermanos.

Al poco tiempo, nos pusimos en la búsqueda de una comunidad 
parroquial en la cual pudiéramos profundizar nuestro llamado 

misionero. Mediante el consejo de un sacerdote amigo, Dios nos 
marcó el camino y nos unió a nuestra actual

comunidad, la Parroquia María Reina. En ella comenzamos a 
realizar salidas misioneras por el barrio y organizamos junto a otras 

familias y jóvenes, la primera misión parroquial en Clarke, un 
pueblito a unos 50 km de Rosario.

En esta misión nos descubrimos como testimonio tanto para los 
miembros de nuestra comunidad como para las personas visitadas, 

que se sorprendían al ver una familia con un niño tan pequeño 
(Juani tenía 1 año) misionando por el pueblo.

Fue la primer experiencia misionera de la comunidad y en ella 
experimentamos la importancia del sostenimiento tanto material 

como espiritual por parte de la misma. 

El encuentro con Jesús, que se hace presente en los hermanos, nos 
llena tanto de su amor que no podemos quedarnos sólo para 

nosotros todo lo vivido. Nos mueve para salir a anunciarlo a los 
demás y en nuestro caso particular, nos impulsa a animar a más 
familias para que también ellas puedan ser testigos del amor de 

Dios.

Con el corazón ardiendo y deseosos de seguir profundizando 
nuestro servicio en la misión, decidimos tomar el curso de formación 
misionera que se dicta en nuestra diócesis. En el mismo descubrimos, 

entre otras cosas, la importancia de la espiritualidad personal, 
familiar y comunitaria fortaleciendo así nuestra misión cotidiana. 

Nuestro hijo Juan Ignacio, por su parte, comenzó a vivir su 
experiencia misionera personal, participando de la IAM parroquial. 
Esto le permite conocer otros niños que movidos por el deseo de ser 

amigos de Jesús realizan un servicio misionero por el
barrio. Sus vivencias en este ámbito nos ayudan a nosotros como 

padres a poder involucrarlo cada día más en las misiones de las 
cuales formamos parte.

Junto al crecimiento como misioneros también fue creciendo la 
familia y en el año 2019 tuvimos la gracia del nacimiento de Julián, 

nuestro segundo hijo.

En el año 2020 y luego de haber surgido en la diócesis el proyecto de 
Iglesias Hermanas, tuvimos como familia la posibilidad de viajar 

junto a nuestra comunidad misionera a la ciudad de Monte 
Quemado en Santiago del Estero. Esto presentaba un nuevo desafío 

para nosotros ya que la misión se realizaba en verano, con 
temperaturas muy altas y Juli que tenía tan sólo 9 meses estaba 

expuesto a los golpes de calor.

 Teniendo en cuenta los consejos de su pediatra y luego de hablarlo 
en familia, decidimos viajar tomando los recaudos necesarios. 

Cada vez que nos vamos a misionar priorizamos el que sea una 
buena experiencia para toda la familia, más allá del deseo 

particular de cada uno. Para ello, compartimos la idea con nuestros 
hijos (para conocer sus ganas), lo charlamos como matrimonio y lo 

rezamos en familia para que sea el Espíritu Santo quien nos guíe y 
nos ayude en el discernimiento.

Ya en la misión concreta, cada uno de nosotros colabora en distintas 
actividades y tareas en función de nuestros dones y posibilidades; 

sin embargo, sigue siendo el testimonio como familia 
lo que resulta más sorprendente para el resto de la gente.

Las personas visitadas se asombran al ver a una familia completa 
misionando y les genera curiosidad el saber por qué lo hacemos, qué 

se siente y cómo se vive. Nuestra visita los ayuda a descubrir que 
también ellos, como familia, pueden ser testigos de Cristo 

en medio de sus realidades cotidianas. 

Es un testimonio que no se transmite solo hacia los misionados, sino 
que también permite a la comunidad misionera reconocer que la 

misión en familia es algo que se vive con gran alegría y entrega. 
Es esto lo que nos con�rma día a día que la misión vivida en familia 

es el llamado que Jesús tiene para nosotros.

Hoy, después de 13 años de casados y con 3 hijos, 

damos gracias a Dios por habernos llamado 
a esta vocación tan hermosa 

y especial que es la misión en familia.”

Hola, 
somos Laura Regnicoli (40) y Hernán San Martín (40) 

de la ciudad de Rosario, provincia de Santa Fe, 
y junto a nuestros hijos Juan Ignacio (8), Julián (3) y Augusto (10 meses) 

nos sentimos llamados a vivir la misión en familia.

Llamados a vivir
 la misión 

en familia
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La Carpa Misionera es un emblema 
de la acción misionera 

de la diócesis de Quilmes, 
que se inició en la década del '90 orientada 

a los desprotegidos y excluidos. 

Con ella se evangeliza 
durante dos semanas 

en las cuales muchas personas 
reciben los sacramentos 

de bautismo, comunión, con�rmación, 
matrimonio y reconciliación. 



Corría el año 1991. El 30 de enero el distrito de Florencio 
Varela cumplía cien  años de vida independiente. Por tal 
motivo el municipio y sus autoridades organizaron 
d i v e r s a s  a c t i v i d a d e s  p a r a  c o n m e m o r a r  e l 
acontecimiento.

Florencio Varela contaba en ese momento con 20 
parroquias (hoy ya son 22) y  gran cantidad de capillas. 
Una vez cada dos meses se reunían los sacerdotes, 
diáconos, religiosas y representantes de los laicos de 
cada parroquia en el consejo de pastoral decanal. En 
dicho espacio se trató el tema de los festejos por los cien 
años y se creyó conveniente que, también como Iglesia, 
se celebrara el evento con algún signo religioso. Así fue 
surgiendo la propuesta de comprar una carpa de tamaño 
importante que pueda ser instalada en los barrios de 
Varela para llevar adelante una gran misión.

La propuesta prosperó. Con alguna ayuda monetaria se 
compró la carpa, y se decidió que se instalara un mes en 
cada parroquia. Se elegirían dos lugares alejados del 
centro parroquial y de las capillas, pero por donde la 
gente habitualmente circulase, y se armaría la carpa 15 
días en cada uno de ellos. Con jornadas de preparación 
realizadas en la Casa de Encuentros “Cura Brochero”, de 
Bosques, se fueron de�niendo las actividades. Se 
conformó también un grupo de personas que ayudaría a 
los hombres de cada parroquia para el armado y el 
desarmado de la carpa.

Fue así como durante un año y medio se fue recorriendo 
el partido de Florencio Varela: 18 parroquias visitadas en 
dos misiones de 15 días cada una (hubo dos parroquias 
que, por motivos particulares, no participaron de la 
misión).

Terminada la misión en Florencio Varela, dado el éxito 
que tuvo, las mismas parroquias volvían a pedir la 
presencia de la carpa y, entusiasmadas por lo sucedido 
en el distrito, otras parroquias de otros decanatos, e 
incluso de otras diócesis, comenzaron a pedirla también. 
Así fue como se instituyó la misión con la carpa misionera 
de la Virgen como si fuera una parroquia más, pero 
rotativa. El Padre Obispo Jorge Novak, primer obispo de 
la diócesis de Quilmes, designó al Padre Gino Gardenal, 
el más entusiasta en la organización, como “Delegado 
Episcopal para la Misión bajo Carpa”, tarea que 
desempeñó, entre otras, prácticamente hasta su 
fallecimiento el 30 de septiembre de 2009.

En más de 30 años de misión se han visitado cantidad de 
barrios, asentamientos, villas… de Quilmes, Berazategui 
y Florencio Varela, pero también de otros distritos del 
gran Buenos Aires, e incluso varias villas de la ciudad de 
Buenos Aires. Ha sido una experiencia enriquecedora 
que sigue dando sus frutos, recorriendo todavía hoy los 
lugares más pobres y alejados. En este momento está al 
frente de la misión con la carpa el Padre Carlos Guerrera, 
conocido por todos como Padre Pompeo, que, junto a 
Alber to Casti l lo (Bodega) y otros muchachos, 
acompañan a cada parroquia en la misión.

Si hubiera que describir cuál es la tarea fundamental de 
la carpa misionera podríamos decir que es la de llegar 
adonde la Iglesia no llega habitualmente, no siempre por 
falta de voluntad, sino también por muchas otras 
razones. En palabras del Papa Francisco, hoy diríamos 
que se trata de llegar a “las periferias geográ�cas y 
existenciales”. Y la carpa tiene eso. La sencillez, el piso de 
tierra, las lonas todas levantadas, la ubicación en los 
lugares estratégicos de paso de la gente, más el espíritu 
de quienes se dedican a recibir a las personas que se 
acercan… todo eso hace que la gente se sienta como en 
su casa, sobre todo aquella que no se sentiría muy 
cómoda en los lugares habituales de culto.
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La carpa se arma un sábado, y la misión inicia el domingo 
por la tarde con una procesión festiva presidida por una 
imagen réplica de la Virgen de Luján. Esta imagen sale de 
un lugar pre�jado, recorre parte del barrio e ingresa en la 
carpa, donde se celebra la misa de apertura. 

Todos los días por la mañana, a partir del lunes, se inicia el 
día con el rezo del santo rosario, luego del cual, de dos en 
dos, se sale a misionar las casas del barrio con 
imagencitas de la Virgen de Luján, ofreciendo la 
bendición con agua bendita (que llevan los mismos 
misioneros), y dejando un programa con las actividades 
de la carpa. Por la tarde también se sale a misionar, 
mientras en el predio de la carpa se realizan juegos con 
los niños, con chocolatada, galletitas, golosinas y lo que 
se pueda conseguir para compartir. 
Al atardecer se celebra la eucaristía, luego de la cual se 
comparte un rato de encuentro, mate cocido y tortas 
fritas con la gente. Durante la segunda semana de misión, 
después de la misa, se suelen llevar adelante encuentros 
bíblicos y, en distintos turnos, se ofrece la catequesis de 
los sacramentos de iniciación para jóvenes y adultos que 
aún no los hayan celebrado. Los sábados se realizan los 
bautismos y, por la noche, si los hay, los matrimonios. 

El último domingo por la mañana, ya cerca del mediodía, 
se o�cia la misa de cierre. Desde el Padre Obispo Jorge 
Novak hasta el Padre Obispo Carlos Tissera, pasando por 
los Padres Obispos Luis Stöckler, Gerardo Farrell yMarcelo 
Margni (Maxi), han intentado siempre ajustar sus 
agendas para poder presidir las misas de clausura. En 
ellas se celebran las primeras comuniones y las 
con�rmacionesde quienes fueron catequizados a lo 
largo de la segunda semana de misión.

Los que hemos compartido alguna misión y fuimos parte 
de esta historia creemos que la carpa misionera de la 
Virgen es una manera muy concreta de ser “Iglesia en 
salida”, que hace una opción por los pobres y más 
marginados de nuestros barrios. Y sabemos que su 
presencia es un signo elocuente del Dios que puso su 
carpa entre nosotros, y de la Virgen que cubre con su 
ternura de madre la vida de sus hijos e hijas.

Padre Lucio Carvalho Rodrigues
Vicario General de la Diócesis de Quilmes
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Valeria Coronel 
Es Laica misionera vicentina, nació en la ciudad de Córdoba, Argentina 

y pertenece al Grupo Misionero Sembradores Vicentinos

 

En estos momentos comparte su vida  en la comunidad misionera de Bolivia 
que se encuentra en  una ciudad llamada Sacaba que pertenece a Cochabamba, 

donde Misevi (Misioneros Seglares Vicentinos) tiene uno de sus proyectos ad gentes.

Desde allí nos resume el camino recorrido
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“De chica siempre sentía el querer 
acompañar, ayudar al más 
necesitado, por ejemplo, 
caminando por la ciudad, cuando 
veía a la gente pidiendo o en 
situación de calle más que darles 
algo material me daban ganas de 
abrazarlos, y estos sentimientos 
siempre estaban, mientras lo iba 
hablando con amigos, algunas 
personas, familia, fui buscando 
hacer cosas que respondieran a lo 
que sentía. Hice voluntariado y 
empecé a buscar algo más.  Así 
encontré la misión. 

Averiguando vi videos sobre 
misioneros y me pasaba que sentía 
que me latía fuerte el corazón, 
pero me asustaba un poco sentir 
eso, y me vinieron las preguntas, 
Qué lindo, pero ¿me animaría yo?, 
¿podría hacerlo?, ¿sería capaz?, 
éstas y más se las preguntaba a 
Dios también. Pero esto en medio 
de todo lo cotidiano seguía 
latiendo fuerte, seguía leyendo, 
buscando información, hablándolo 
con Dios y con las personas, pero 
no me animaba a más. Recuerdo a 
mi familia y a mis hermanos que 
me decían anímate, Valeria, dale, ¡si 
es lo que te gusta! 

Y comencé en el grupo misionero 
vicentino, buscando me 
encontraron ellos jaja, sí iba a 
comprar a un negocio y allí 
estaban los padres comprando 
también, el Padre Daniel y el Padre 
Omar quienes me invitaron al 
grupo que recién comenzaba, 
nunca lo voy a olvidar.

Antes de la primera reunión me 
encontré con el Padre Daniel para 
hablar un poco, contarle qué 
estaba buscando, de qué se 
trataba el grupo, y él me dijo, pasas 
la edad (de la que se estaba 
buscando) pero quien soy yo para 
decirte que no si Dios te ha traído 
hasta acá. No me olvido de eso y 
de agradecerle también por haber 
sido tan dócil a Dios.

 Y llegó la primera misión de 
verano, qué hermoso, en una 
comunidad al noreste de la ciudad 
de Córdoba, Guasapampa, que por 
supuesto quedó grabado en el 
corazón. Allí estuvimos 15 días, 
primera vez en compartir con la 
gente de esa manera. Una 
anécdota fue que al llegar a la 
comunidad no estaba la persona 
que tenía la llave de la escuela, 

lugar donde íbamos a vivir esos 
días, entonces doña Mary, juez de 
paz del lugar, nos ofrece su casa 
para quedarnos, nosotros éramos 
4, pero lo que más nos sorprendió 
era que toda la familia se iba esos 
días, y nos dejaron su casa para 
vivir allí. Un gesto para el que no 
encontraba palabras, la 
disposición, el cariño, el despegue, 
la con�anza, y tantas cosas más 
que hubo allí. 

Algo muy lindo es que se continúa 
el contacto con muchas personas 
del lugar y también con la familia 
que nos recibió en su casa. Su hijo, 
hoy un gran amigo, se acercaba 
por las tardes a la escuela a 
compartir con nosotros y 
participaba de las actividades que 
se desarrollaban con la 
comunidad, un día nos preguntó si 
podía salir también, asique nos 
acompañaba a hacer las visitas, lo 
que fue muy lindo porque él 
además de encontrarse con los 
vecinos se encontraba con sus 
familiares, algunos hacía tiempo 
no los veía, y se daba un hermoso 
compartir y hasta muy lindas 
oraciones.
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En esta síntesis Valeria abre su 
corazón para manifestar como 
descubrió su vocación misionera, 
“un camino de ir descubriendo la 
vocación, pero por sobre todo ir 
animándome a vivirla, llevarla a los 
hechos, y les digo algo, ¡que sí vale 
la pena! Eso sí siempre que lo 
compartí más se fue dando, tantas 
personas en el camino que 
acompañan escuchan, animan. 

Les cuento una experiencia vivida 
aquí en Bolivia una más de 
compartir la vida con el otro. 
Costumbres distintas, comidas, 
palabras, pero no deja de 
asombrarme la fuerza de las 
personas, en medio de los 
problemas, como siguen adelante, 
sin dejar de trabajar, buscando la 
manera de superarse.

Con Misevi tenemos varios  
proyectos  activos en mi actual 
misión. Estamos trabajando  con  “ 
Sigamos”, que es un centro 
educativo y de y de rehabilitación 
para niños y jóvenes con 
discapacidad, un centro médico 
llamado “Virgen del África”, la 
granja avícola “San Vicente de 
Paul”, el PTV, Programa Terapéutico 
para Varones y el CAM, Centro de 
Atención a la Mujer. En este último 
es donde me encuentro, se atiende 
a mujeres en situación de 
violencia, de manera externa y en 
Casa de Acogida. 

No encuentro palabras para 
explicar lo que se vive, porque si 
bien llegan con experiencias 
complicadas, situaciones límites, 
aun así, a�ora la alegría y el 
compartir, como enseñan cada 
mamá y cada niño en cuanto a la 

fortaleza para salir adelante, el 
volver a aprender, y diversas 
manifestaciones que nos invitan a 
ser agradecidos con Dios por vivir 
cada minuto compartiéndolo con 
ellos, enseñando tanto, sentirlo y 
verlo en cada uno.

Para despedirme no puedo dejar 
de decirles que se animen a vivir 
esta linda vocación misionera laica, 
en el lugar donde nos 
encontremos, animándonos a 
compartir la vida”.

#OctubreMisionero2022

Valeria Coronel
valecoronel_@hotmail.com



TESTIMONIO MISIONERO

Estuve tres meses recorriendo y conociendo el Vicariato Apostólico San 
José del Amazonas en la Amazonía peruana. Un poco más grande que 
nuestra provincia de Santiago del Estero: 155 mil km2 de una hermosa 
selva. Nueve pueblos indígenas que cuidan y habitan esas tierras más 
los pueblos ribereños. Sin rutas y con más de 3 mil km de los ríos 
Amazonas, Putumayo, Napo y Yavarí. Vicariato fronterizo con Ecuador, 
Colombia y Brasil. 16 puestos de misión a lo largo de esos ríos con unas 
680 comunidades.

Recibido con gratitud y afecto por el obispo, Mons. José Javier Travieso 
Martín, ayudado por quienes trabajan en las o�cinas del Vicariato en 
Iquitos con mucha alegría y entrega y acompañado por el vicario 
general, el P. César Caro, sacerdote diocesano misionero español, tuve 
el regalo de visitar la gran mayoría de los puestos de misión. 

Mochila al hombro tuvimos que andar en canoa, peque-peque, bote, 
lancha, rápido, ferri y avioneta. Distintas movilidades de los ríos y 
quebradas. Así nos adentramos en la inmensidad de la selva.
En cada puesto de misión nos recibían misioneros. Laicos extranjeros y 
locales, religiosas de varias comunidades y sólo en algunos también el 
sacerdote, ya que la mitad de los puestos de misión no cuentan con 
padres.

Recorriendo me encontré con la �delidad de tantos misioneros y 
misioneras “perdidos” en medio de la selva, amando y luchando junto a 
los pueblos por la vida, la cultura y la tierra. Una iglesia pobre en 
cantidad de misioneros y recursos económicos que camina junto a los 
pobres. Una iglesia alegre, marcadamente laical y femenina y que 
quiere seguir luchando para hacer realidad los sueños de Francisco en 
Querida Amazonía: el sueño social, cultural, ecológico y eclesial. Son 
caminos difíciles de inculturación en tanta interculturalidad, pero son 
caminos que se hacen junto a los pueblos en diálogo y amor. 
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Los habitantes y guardianes de esas tierras me recibieron 
muy bien y con mucha alegría. Personas sencillas, con gran 
sabiduría, contempladores… Ricos en sus culturas, saberes 
ancestrales y en el cuidado y la protección de la madre 
tierra. Pobres en lo que respecta a salud y educación y al 
respeto de sus derechos por parte de terceros. Las zonas 
fronterizas siguen siendo las más olvidadas por los 
gobiernos.

En el poco tiempo que estuve pude comenzar a sentir el 
dolor de la extracción ilegal de madera, de la trata de 
personas, del narcotrá�co y de empresarios que quieren 
aprovecharse de los territorios de las comunidades nativas.
También pude ver el apoyo de tantos misioneros a los 
pueblos indígenas acompañándolos en la conservación de 
sus culturas y lenguas, en la defensa de sus derechos 
colectivos y caminando en los dolores y las alegrías junto a 
ellos. Y fui testigo del agradecimiento de los pueblos por la 
iglesia que está y que lucha junto a ellos. 

Hay mucho camino recorrido y hay mucho todavía por 
hacer y caminar. ¡Cuántas comunidades me pedían que 
regrese porque quieren tener la presencia del padre!

Tuve la gracia de llegar a un puesto de misión un día 
domingo durante la celebración de la Palabra y ser testigo 
de cómo la llevaban adelante los laicos del lugar. Hace unos 
15 años que no tienen sacerdote y la iglesia, que es grande, 
estaba llena. Hasta había gente de pie. Un ministro laico 
presidió la celebración y al �nalizar otro laico, que está a 
cargo de la parroquia, realizó los bautismos. En otra 
parroquia son unas 12 mujeres que llevan adelante 
absolutamente todo. ¡Y cuánta vida tienen las parroquias! 
Una gran fuerza evangelizadora que tienen los laicos y 
sobre todo una gran cantidad de mujeres. 

Tuve la suerte también de recorrer durante 8 días varias de 
las comunidades nativas del río Putumayo. Vivíamos en un 
bote de madera todo el equipo misionero integrado por 
laicos, una hermana y yo. Y me contaban que para recorrer 
las comunidades hasta la punta del territorio parroquial 
tardan más de un mes. 

Regresé lleno de la belleza de la selva y de los ríos, de la 
abundancia de sus vidas. Regresé con el cariño de la gente 
que desean la presencia del sacerdote como signo de la 
paternidad misericordiosa de Dios. Regresé con el 
testimonio de alegría y �delidad de tantos misioneros y 
misioneras. Regresé con ganas de que Dios me siga 
convirtiendo para caminar más sinodalmente y para 
aprender a caminar con los pueblos indígenas, en diálogo 
profundo con ellos, sus culturas, sus mitos y cosmovisiones, 
compartiendo el amor que Dios les tiene y que les viene 
manifestando desde hace siglos.

En septiembre seré enviado por la Iglesia de Buenos Aires 
para vivir y trabajar en un puesto de misión del Vicariato. 
Les pido una oración por estos pueblos y para que pueda 
contribuir en el crecimiento de una iglesia con rostros 
amazónicos.

Matías Viñas
matiasvinas@gmail.com
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CAMINAR JUNTOS

Compromiso misionero renovado
El sacramento del bautismo nos regala el don de la Fe, 
nos sumerge en la vida divina que la recibimos para 
dar, para comunicarla con parresía, para anunciar: 
sentido de la misión (Mt 10,8). 

Por el bautismo nacemos a una vida nueva en Cristo y 
somos regenerados como hijos de Dios, somos 
miembros de Cristo (1Cor.12,12-13), incorporados a la 
Iglesia y partícipes de su misión (CIC 1213).  

La misión “de las familias” es respuesta a una 
experiencia de Amor, al encuentro personal con el 
Amor que transforma la vida: el Resucitado. Habiendo 
acogido la Palabra en el seno familiar, las familias 
estamos llamadas a vivir en comunión con el Padre y  a 
ser “signo de la presencia de Dios en el mundo” (A.G. 
15).  Así, el  Espíritu Santo  impulsa a la misión,  para 
anunciar la Buena Noticia- que es Jesús- y así llegue a 
todos la salvación de Jesucristo (L.G.48)

Con alegría, fe y esperanza las familias misioneras 
“llevamos este tesoro en vasijas de barro” (2Cor. 4,7), 
caminando en comunión –don del Espíritu Santo-, 
teniendo como fuente nuestro bautismo y como 
culmen la Eucaristía. Participamos de la misión de la 
Iglesia en las realidades cotidianas y en la comunidad 
local donde compartimos el servicio: en la liturgia, 
Cáritas, catequesis, grupos misioneros, animando a 
otros hermanos a  responder al llamado de Jesús 
como discípulos misioneros, al modo de Jesús- 
misionero del Padre-.  

Quien se encuentra con el Señor Jesucristo, no puede 
callar ni guardar para sí  la experiencia transformadora 
de haber conocido la ternura de Dios: el Amor 
misericordioso y salví�co de Dios; la misión no es tarea 
de algunos, sino de todos.

PARA QUE SEAN MIS TESTIGOS

Encarnados en la realidad
Cercanos a los gritos y esperanzas de las familias -los 
pueblos y su cultura-, la Iglesia peregrina caminamos 
juntos, como Pueblo de Dios  que crece en comunión, 
participación y misión.  

Las familias misioneras compartimos caminos de 
encuentro y fraternidad con movimientos y agentes 
de pastorales que orientan la Evangelización a los 
matrimonios/novios/ familias, así mismo con laicos 
profesionales dispuestos a compartir sus saberes y 
experiencias, para dar respuestas a las necesidades 
que presentan  las familias, hoy. 

Misionarizar las pastorales que Evangelizan las 
familias (Nueva Evangelización) y salir al encuentro de 
las periferias existenciales (Primer Anuncio) se tornan 
desafíos ante una sociedad atravesada por: el 
sinsentido de la vida ante las di�cultades, el 
individualismo, el subjetivismo, la secularización, los 
mensajes que atentan contra la vida y la dignidad,  
contra el Amor y la familia entre el hombre y la mujer, 
entre otros.

La religiosidad popular es vivida con fervor y 
concurrencia en las procesiones-rezos de rosarios- 
veladas- novenas- celebración de la Eucaristía; en el 
marco de festividades patronales las familias 
misioneras son instrumento para la animación, 
preparación e invitación de la comunidad a la Cena 
del Señor, que nos une en comunión. 

Encarnados en la realidad hoy, estamos llamados a ser 
Testigos de la Verdad (Jn 14,6) viviendo con 
autenticidad la identidad de discípulos misioneros de 
Jesucristo: vivir en la verdad;  evangelizando los 
nuevos areópagos: ej. la política, la educación de 
niños- jóvenes, defensa de toda vida y la dignidad, 
entre otros y,  caminando junto a las personas que 
requieren acompañamiento porque se han alejado de 
Dios o porque aún no han recibido el Evangelio.

La misión en la familia (ad intra), hacia otras familias 
(ad extra) y más allá de las periferias existenciales,  nos 
llama…Familia, tu misión es hoy: tu misión es el Amor.

La Encarnación, además de ser el único y novedoso acontecimiento que la historia conozca, 
es también el método que la Santísima Trinidad ha elegido para abrirnos el camino de la comunión. 

La fe cristiana, o es un encuentro vivo con Él, o no es. La Liturgia nos garantiza la posibilidad de tal encuentro. 
(Desiderio Desideravi 10-11)
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COLABORÁ
CON LAS MISIONES

HACIENDO CLIC AQUÍ 

https://www.ompargentina.org.ar/jornadamundialporlasmisiones


Proyecto ad gentes en la Amazonia peruana

Nos involucramos 
sabiendo que ellos son tierra sagrada,
 descalzándonos para entrar en sus vidas 
con toda la sencillez y humildad como lo hacía Jesús 
cuando iba predicando, sanando enfermos, 
a veces lo acompañaban multitudes otras estaba solo, 
bajo ese concepto y bajo esa meta 
de querer seguir el modo de Jesús 
es que intentamos acompañar a estas comunidades.



Y lo hacemos desde el estar, escucharlos, participando de las celebraciones 
que organizan, aprendiendo de ellos y de su cultura ancestral, disfrutando 
la misión a la que el Señor nos ha llamado y enviado.

Cuando salimos a visitar las diferentes comunidades, llevamos carpas, 
bolsas de dormir y lo su�ciente para compartir más tiempo con los 
hermanos y acomodarnos en el lugar que nos ofrecen con tanto cariño y 
fraternidad.

De a poco vemos cómo se va despertando la fe y sus vidas van entrando a 
un estilo más comunitario camino a ser comunidades vivas en torno a 
Jesús.

En nuestras mochilas no solo cargamos repelente, gorra, zapatillas, agua y 
rosario. Sino también muchas ganas de conocer y compartir la vida de 
nuestros hermanos vraínos. Y así vamos sintiendo en nuestro corazón que 
vale la pena cualquier sacri�cio y vamos experimentando que nos reciben 
con alegría, con ganas de ser escuchados y acompañados, con gran deseo 
de aprender de Dios.

Los niños, especialmente, tienen ganado nuestro corazón. Se acercan con 
mucho entusiasmo y alegría, regalándonos sus abrazos y a veces también 
lágrimas que nos toca secar y consolar. 

De más está decir que, además de acompañar, nosotros nos sentimos 
acompañados por ellos, y también parte de la vida de tantos hermanos que 
nos comparten sus historias. 

Aquí en la Amazonia cada día es diferente. Comenzamos con la oración, y 
luego nos dedicamos a las tareas que tenemos organizadas, y a las que el 
Señor nos va presentando. Lo que sí es común a todos los días, es la 
maravilla del paisaje y como Dios nos habla a través de la belleza natural de 
la selva. Rezamos para que sea común a todos los días el estar atentos a los 
signos del espíritu, para discernir la voluntad del señor y el encuentro con 
los hermanos, porque a través de ellos podemos ver a Cristo vivo y 
encarnado. 

Una anécdota de la misión es el encanto de los niños que nos buscan y 
preguntan si iremos a la capilla, los encontramos en las calles se acercan a 
saludarnos y también se aproximan a nuestras casas y como no hay puertas 
de repente estamos en alguna actividad y de pronto tenemos niños a 
nuestro alrededor y los sumamos a nuestros quehaceres.

Otro suceso curioso son las comidas en nuestros desayunos: sopa de 
pescado, caldo de gallina, pescado frito y mucha yuca. Poco a poco nos 
vamos acostumbrando a consumir estos alimentos temprano en la 
mañana.

Para �nalizar queremos compartirles una frase de la Beata Agustina Rivas 
López, (religiosa peruana de la Congregación de Nuestra Señora de la 
Caridad del Buen Pastor, ‘Sor Aguchita, Mártir de la Misericordia’, fue 
asesinada. Servía a Dios a través de la atención de las mujeres nativas y la 
promoción de una mejor educación para los niños y un mayor acceso a la 
alimentación y la salud”)

Cuando cada noche repaso el día que trascurrió me examino sobre el amor 
con el que viví mi jornada



Alto Parijari es una comunidad nativa de 25 familias en la montaña. 
Camino difícil para llegar, camino de trocha, de piedras sueltas, 
desnivelado. Subimos con un motocarro, que no tiene estabilidad sin 
peso. A los 20 días de llegar a Mantaro conocimos el lugar, y al llegar 
no pudimos hablar con el presidente de la comunidad porque estaba 
ebrio. Lo comento porque es una de las problemáticas que se vive 
acá, el alcohol particularmente cuando regresan cansados del 
trabajo en las chacras.

Algo que percibimos al regresar al mes es que no tienen un criterio de 
puntualidad y es algo sobre lo que nos estamos adaptando. 

De lo vivido en estos primeros meses percibimos que las 
comunidades están sorprendidas y admiradas “de estos misioneros 
que dejaron todo para venir y estar con nosotros”. Además, 
manifestaron su emoción por vernos, que los escuchemos y 
acompañemos, haciéndonos saber que necesitan escuchar de Dios 
de manera amigable y no de una presencia que imponga, sino que 
acompañe.

Se hizo tarde, el día anterior había llovido mucho, decidimos regresar 
porque estaba oscuro, no se veía, la montaña arriba se pone muy 
oscuro y el motocarro tiene una sola luz de frente. Salimos y muy 
cerca en la primera curva volcamos ya que había mucho barro de un 
lado, la rueda trasera resbaló y nos fuimos contra el borde del 
precipicio. Gracias a Dios como siempre encomendados al Espíritu 
nos cuidó y no permitió que nos pase nada. Logramos comunicarnos 
con el maestro de la escuela y bajó toda la comunidad a auxiliarnos 
con cariño y preocupación. Fueron todos ángeles de la guarda que 
levantaron el motocarro nos ayudaron a ponerlo en condiciones y 
con todo el valor y coraje del mundo bajamos la montaña en medio 
de la noche.

Al otro día abrimos la capilla y vimos a muchos hermanos queriendo 
saber cómo habíamos llegado. A partir de allí se generó un vínculo 
sano, recíproco. Cada jueves que podemos regresamos a la 
comunidad, al colegio de nivel inicial y primario que tiene 2 maestros 
que los van rotando cada año.

laica	vende	comidas	en	su	local	y	tiene	2	hijos

“Es	una	gran	alegría	tener	a	los	misioneros	argentinos	
en	Chirumpiari,	gracias	a	Dios	los	católicos	vamos	

sumándonos	a	ellos,	vamos	armando	nuestra	Iglesia.

	Son	muy	bellos	con	los	niños	y	adultos.	
Agradecemos	que	los	hayan	enviado”

Sonia	Mendoza,	



Aguchita, mártir de la misericordia
 
La hermana Agustina Rivas, más conocida como Aguchita, 
fue religiosa de la congregación del Buen Pastor, cuyo nombre 
original fue Antonia Luzmila Rivas López, fue asesinada por el 
grupo Sendero Luminoso, el 27 de septiembre de 1990, 
mientras cumplía su misión pastoral en el pueblo Ashaninka 
en la selva central del Perú, en la localidad de La Florida.
El 22 de mayo de 2021, el Papa Francisco aprobó la 
beati�cación de Aguchita por haber dedicado su vida al 
servicio de Dios y ayudar a los más pobres, en un período de 
guerra y violencia social en Perú. Fue beati�cada el 7 de mayo 
de 2022.

profesora	de	educación	religiosa	
en	nivel	secundario.		

Chirumpiari,	Cuzco	Perú.	Tiene	1	hija.

Soy	de	Arequipa	por	lo	tanto	también	para	
mí	ha	sido	una	experiencia	nueva	el	lugar.	

Aquí	la	mayoría	pertenece	a	la	Iglesia	
evangélica.	No	tenemos	sacerdote	por	las	

distancias	entre	cada	pueblo,	me	he	sentido	
triste	y	un	poco	sola.	Estaba	acostumbrada	a	
la	misa	dominical,	a	la	adoración	eucarística	
al	rezo	del	rosario.	Y	al	estar	sin	comunidad	

se	me	hizo	di�ícil.

Cuando	supe	de	la	llegada	de	los	misioneros	
fue	una	alegría	inmensa.	Cuando	arribaron	

estaba	trabajando	a	25	minutos	de	
Chirumpiari,	y	mi	corazón	se	sobresaltó	al	
recibir	la	noticia.	Fue	una	algarabía	total	

verlos	y	sentir	que	ya	no	me	encontraba	sola.	
Supe	que	compartiríamos	la	experiencia	de	
tener	a	un	Jesús	cercano,	amar	a	la	Virgen	

María,	rezar	el	rosario.

Para	todos	nosotros	fue	un	anhelo	que	se	
hizo	realidad.	Agradecemos	a	todos	los	que	

contribuyeron	para	que	los	misioneros	
pudieran	estar	aquí,	venir	desde	un	país	
lejano	como	Argentina	y	saber	que	ellos	

también	dejaron	familias,	comunidades	y		
seres	queridos.	

La	palabra	de	Dios	habla	perfectamente	de	
ellos	quienes	se	abandonaron	a	la	

providencia.	Caminar	junto	a	ellos	hará	más	
liviano	el	andar	y	juntos	lograremos	

desarrollar	una	comunidad	ferviente.

Yeymmy	Moncca,	



El proyecto misionero 
“Iglesia Argentina: Amazonía es tu misión”, 
es una iniciativa conjunta de la 
Conferencia Episcopal Argentina 
y Obras Misionales Ponti�cias, 
ocho misioneros fueron enviados 
al vicariato de Puerto Maldonado, 
en la Amazonía Peruana: 
Pbro. Juan Manuel Ortiz de Rozas, 
Hna. Mayra Lorena Monsalve, 
Alejandra Aqueveque, 
Néstor Edgardo Castro, 
Claudia Novarino, 
Hna. Sara Dalzotto, 
Flavia Cuadro, 
y María Celeste Pereyra.

Para formar parte del Proyecto Amazonía: 
adgentes@ompargentina.org.ar

Para colaborar con el Proyecto Amazonía: 
Razón Social  OBRAS MISIONALES PONTIFICIAS
CUIT/CUIL  30537038027
Cuenta Corriente Nº: 197-003790/5 
(Banco Santander)
Número de CBU  0720197020000000379054
Alias  FORO.FIRMA.BICI 

Para conocer más 
del Proyecto Amazonía: 

Proyecto Amazonia 
peruana



EN EL MES DE LAS MISIONES UNITE A LA

1° AL 31 DE OCTUBRE EN TODO EL PAÍS

https://twitter.com/ompargentina?lang=es
https://www.facebook.com/omparg/
https://www.youtube.com/user/omparg
https://www.instagram.com/ompargentina/
https://www.ompargentina.org.ar/

